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  I. PALABRAS DE AMONESTACIÓN DE NUESTRO SANTO PADRE SAN FRANCISCO.




  

    Índice

  




  Bajo este título nos ha llegado una valiosa serie de consejos espirituales sobre la vida religiosa, escritos por San Francisco. Las primeras Leyendas no dan ninguna indicación sobre la época o las circunstancias en que se compusieron estas Admoniciones; tampoco es posible determinar quién las recopiló. Pero concuerdan tan plenamente con las obras auténticas del Santo y están tan impregnadas de su espíritu que todos reconocen su autenticidad. 1 Además, los diversos códices en los que se encuentran estas Admoniciones coinciden en atribuirlas a San Francisco, mientras que el número de las Admoniciones 2 y el orden en que aparecen en los distintos códices son casi los mismos que en el códice Laurentiano de Florencia, que data del siglo XIII.




  Se hallan códices que contienen las Admoniciones de San Francisco en los siguientes lugares: 1. Asís (biblioteca municipal, cód. 338, fol. 18),—2. Berlín (Biblioteca Real, cód. lat. 196, fol. 101);—3. Florencia (Biblioteca Laurenciana, cód. X. Plut XIX dextr., fol. 448),—4. Florencia (cód. del convento de Ognissanti, fol. 5);—5. San Floriano (biblioteca monástica, cód. XI 148, fol. 38);—6. Foligno (cód. del convento capuchino, fol. 21),—7. Lemberg (biblioteca universitaria, cód. 131, fol. 331),—8 Liegnitz 1 (biblioteca de los Santos Pedro y Pablo, cód. 12, fol. 131),—9. Lieja (biblioteca municipal, cód. 343, fol. 154),—10. Múnich (Biblioteca Real, cód. lat. 11354, fol. 25, solo el número 1);—11. Nápoles (Biblioteca Nacional, cód. XII. F. 32, folio antepenúltimo, núms. 6-27),—12 Oxford 2 (Bodleiana, cód. Canon. miscell. 525, fol. 93);—13 París (Biblioteca Nacional, cód. 18327, fol. 154),—14, 15. París (Biblioteca Mazarina, cód. 1743, fol. 134, y cód. 989, fol. 191),—16. París (códice en la biblioteca de la Facultad de Teología Protestante, fol. 86);—17. Praga (biblioteca metropolitana, cód. B XC., fol. 244),—18. Roma (códice en el Colegio de San Antonio, 3 fol. 77),—19, 20. Roma (archivo del Colegio de San Isidoro, cód. 1/25, fol. 14, y cód. 1/78, fol. 11);—21, 22. Roma (Biblioteca Vaticana, cód. 4354, fol. 39, y cód. 7650, fol. 10);—23. Toledo (biblioteca capitular, cód. Cai. 25, n.º 11, fol. 65) y—24 Volterra (Biblioteca Guarnacci, cód. 225, fol. 141).




  De los códices mencionados, el de la Biblioteca Laurentiana de Florencia data del siglo XIII; los de Ognissanti (Florencia), Asís, Berlín, San Floriano, Oxford, Roma (San Antonio, San Isidoro y el códice vaticano 4354), Toledo y Volterra datan del siglo XIV, y los demás del siglo XV.




  Para la edición de Quaracchi de las Admoniciones, en la que se basa la presente traducción, se han utilizado los dos más antiguos de todos estos códices, a saber, los de la Biblioteca Laurentiana de Florencia y de la Biblioteca Municipal de Asís, 1. También se han consultado los de San Isidoro, en Roma, y Ognissanti, Florencia, también se han consultado, además de las ediciones de las Admoniciones que se encuentran en la Monumenta Ordinis Minorum (Salamanca, 1511, tract. 11, fol. 276 r), la Firmamenta Trium Ordinum 2 (París, 1512, P. I, fol. 19 r) y el Liber Conformitatum de Bartolomé de Pisa (Milán, 1510, fruct. XII, P. 11). Pero en cuanto a los títulos y la división en párrafos, que varían más o menos según los distintos códices, se ha seguido el códice Laurentiano 3




  Esto a modo de prefacio a las




  ADMONICIONES.




  1. Del Cuerpo del Señor.




  El Señor Jesús dijo a sus discípulos: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie llega al Padre sino por mí. Si me hubierais conocido, sin duda también habríais conocido a mi Padre; y desde ahora lo conoceréis, y lo habéis visto. Felipe le dice: Señor, muéstranos al Padre, y nos basta. Jesús le dijo: «¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conocéis? Felipe, el que me ve a mí, ve también a [mi] Padre. ¿Cómo dices: “Muéstranos al Padre”? 1 El Padre “habita en una luz inaccesible”, 2 y “Dios es espíritu”, 3 y “nadie ha visto jamás a Dios”. 4 Como Dios es espíritu, solo por el espíritu puede ser visto, pues “el espíritu es el que da vida; la carne no sirve para nada”. 5 Pues tampoco el Hijo, en cuanto es igual al Padre, es visto por nadie más que por el Padre, ni por el Espíritu Santo. Por eso, todos aquellos que vieron al Señor Jesucristo según su humanidad y no vieron ni creyeron según el Espíritu y la Divinidad que Él era el Hijo de Dios, fueron condenados. De la misma manera, todos aquellos que contemplan el Sacramento del Cuerpo de Cristo, que es santificado por la palabra del Señor sobre el altar por las manos del sacerdote en forma de pan y vino, y que no ven ni creen según el Espíritu y la Divinidad que es realmente el santísimo Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo, son condenados, ya que el Altísimo lo declaró cuando dijo: «Este es mi Cuerpo y la Sangre del Nuevo Testamento», 6 y «el que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene vida eterna». 1




  Por lo tanto, [el que tiene] 2 el Espíritu del Señor que mora en sus fieles, ese es quien recibe el Santísimo Cuerpo y la Sangre del Señor: todos los demás que no tienen este mismo Espíritu y que se atreven a recibirlo, comen y beben su propio juicio. 3 Por eso: «Oh hijos de los hombres, ¿hasta cuándo seréis torpes de corazón?» 4 ¿Por qué no queréis conocer la verdad y «creer en el Hijo de Dios»? 5 Mirad, cada día se humilla a sí mismo como cuando desde su «trono real» 6 vino al seno de la Virgen; cada día Él mismo viene a nosotros con la misma humildad; cada día desciende del seno de su Padre sobre el altar en las manos del sacerdote. Y así como se apareció en verdadera carne a los Santos Apóstoles, así ahora se nos muestra a nosotros en el Pan sagrado; y así como ellos, con sus ojos carnales, solo veían su carne, pero al contemplarlo con sus ojos espirituales creían que era Dios, así nosotros, al ver el pan y el vino con los ojos corporales, vemos y creemos firmemente que es su Santísimo Cuerpo y su Sangre verdadera y viva. Y de esta manera nuestro Señor está siempre con sus fieles, como Él mismo dice: «He aquí que estoy contigo todos los días, hasta el fin del mundo». 7




  2. El mal de la obstinación.




  El Señor Dios le dijo a Adán: «De todos los árboles del paraíso comerás. Pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás». 1 Adán, por tanto, podía comer de todos los árboles del paraíso y, mientras no desobedeciera, no pecaba. Porque come del árbol del conocimiento del bien quien se apropia de su propia voluntad 2 y se enorgullece de los bienes que el Señor manifiesta y obra en él y así, por sugerencia del diablo y transgresión del mandamiento, encuentra la manzana del conocimiento del mal; por lo cual, le corresponde sufrir castigo.




  3. De la obediencia perfecta e imperfecta.




  El Señor dice en el Evangelio: «el que no renuncie a todo lo que posee no puede ser» un «discípulo» 3 y «el que quiera salvar su vida, la perderá». 4 Aquel hombre deja todo lo que posee y pierde su cuerpo y su alma cuando se entrega por completo a la obediencia en manos de su superior, y todo lo que haga y diga —siempre que él mismo sepa que lo que hace es bueno y no contrario a la voluntad de su superior— es verdadera obediencia. Y si a veces un subordinado ve cosas que serían mejores o más útiles para su alma que las que le ordena el superior, que sacrifique su voluntad a Dios, que se esfuerce por cumplir la tarea encomendada por el superior. Esta es la verdadera y caritativa obediencia que agrada a Dios y al prójimo.




  Si, sin embargo, un superior ordena algo a un subordinado que va en contra de su alma, le está permitido desobedecer, pero no debe abandonarlo [al superior], y si por ello sufre persecución por parte de algunos, debe amarlos aún más por amor a Dios. Porque quien prefiere sufrir persecución antes que separarse de sus hermanos, permanece verdaderamente en la obediencia perfecta, pues da su vida por sus hermanos. 1 Porque hay muchos religiosos que, con el pretexto de ver cosas mejores que las que ordenan sus superiores, miran atrás 2 y vuelven al vómito de su propia voluntad. 3 Estos son homicidas y, con su mal ejemplo, causan la pérdida de muchas almas.




  4. Que nadie se arrogue el cargo de superior.




  «No vine para que me sirvan, sino para servir», dice el Señor. 4 Que aquellos que están por encima de los demás se glorien en esta superioridad solo tanto como si hubieran sido designados para lavar los pies de los hermanos; y si les perturba más la pérdida de su superioridad que lo que les perturbaría perder el oficio de lavar pies, tanto más están acumulando tesoros en perjuicio de su propia alma.




  5. Que nadie se gloríe sino en la Cruz del Señor.




  Considera, oh hombre, cuán grande es la excelencia en la que el Señor te ha colocado, pues te ha creado y formado a imagen de su amado Hijo según el cuerpo y a su propia semejanza según el espíritu. 1 Y todas las criaturas que están bajo el cielo sirven, conocen y obedecen a su Creador a su manera mejor que tú. Y ni siquiera los demonios lo crucificaron, sino que tú, junto con ellos, lo crucificaste y aún lo crucificas al deleitarte en los vicios y los pecados. ¿De qué, pues, puedes gloriarte? Porque si fueras tan inteligente y sabio que poseyeras toda la ciencia, y si supieras interpretar todas las formas de lenguaje e investigar minuciosamente las cosas celestiales, no podrías gloriarte de todo esto, porque un demonio ha sabido más de las cosas celestiales y aún sabe más de las cosas terrenales que todos los hombres, aunque pueda haber algún hombre que haya recibido del Señor un conocimiento especial de sabiduría soberana. Del mismo modo, si fueras más guapo y más rico que todos los demás, e incluso si pudieras hacer milagros y poner en fuga a los demonios, todas estas cosas te perjudican y en modo alguno te pertenecen, y en ellas no puedes gloriarte; en lo que, sin embargo, podemos gloriarnos es en nuestras debilidades, 2 y en llevar cada día la santa cruz de nuestro Señor Jesucristo.




  6. De la Imitación del Señor.




  Consideremos todos, hermanos, al Buen Pastor que, para salvar a sus ovejas, soportó el sufrimiento de la Cruz. Las ovejas del Señor le siguieron en la tribulación, la persecución y la vergüenza, en el hambre y la sed, en la enfermedad y las tentaciones, y en todo lo demás; 1 y por estas cosas han recibido la vida eterna del Señor. Por lo tanto, es una gran vergüenza para nosotros, los siervos de Dios, que, mientras los santos han practicado las obras, esperemos recibir honor y gloria por leer y predicar lo mismo.




  7. Que las buenas obras acompañen al conocimiento.




  El Apóstol dice: «La letra mata, pero el espíritu da vida». 2 Son matados por la letra aquellos que solo buscan conocer las palabras para que los demás los consideren más eruditos y para que puedan adquirir grandes riquezas que dejar a sus familiares y amigos. Y mueren por la letra aquellos religiosos que no siguen el espíritu de las Sagradas Escrituras, sino que buscan más bien conocer solo las palabras e interpretarlas a los demás. Y son vivificados por el espíritu de las Sagradas Escrituras aquellos que no interpretan materialmente cada texto que conocen o desean conocer, sino que con palabra y ejemplo los devuelven a Dios, de quien proviene todo bien.




  8. Sobre cómo evitar el pecado de la envidia.




  El Apóstol afirma que «nadie puede decir: "Jesucristo es el Señor", sino por el Espíritu Santo», 1 y «no hay quien haga el bien, ni siquiera uno». 2 Por lo tanto, quienquiera que envidie a su hermano por el bien que el Señor dice o hace en él, comete un pecado parecido a la blasfemia, porque envidia al Altísimo mismo, que dice y hace todo lo que es bueno.




  9. Del amor.




  El Señor dice en el Evangelio: «Ama a tus enemigos», etc. 3 Ama verdaderamente a su enemigo quien no se aflige por el mal que se le ha hecho a sí mismo, sino que se aflige por amor a Dios a causa del pecado en el alma de su [hermano] y muestra su amor con sus obras.




  10. De la mortificación corporal.




  Hay muchos que, si cometen un pecado o sufren una injusticia, suelen culpar a su enemigo o a su prójimo. Pero esto no está bien, pues cada uno tiene a su enemigo en su poder, a saber, el cuerpo con el que peca. Por eso, bendito sea aquel siervo que siempre mantiene cautivo al enemigo así entregado a su poder y se guarda sabiamente de él, pues mientras actúe así, ningún otro enemigo, visible o invisible, podrá hacerle daño.




  11. Que no hay que dejarse seducir por la mala compañía. 1




  Al siervo de Dios nada debería desagradarle salvo el pecado. Y no importa de qué manera peca alguien, si el siervo de Dios se turba o se enfada —a menos que sea por caridad—, acumula culpa para sí mismo. 2 El siervo de Dios que no se perturba ni se enfada por nada vive rectamente y sin pecado. Y bendito sea aquel que no guarda nada para sí mismo, devolviendo «al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios». 3




  12. Sobre conocer el Espíritu de Dios.




  Así puede saber el siervo de Dios si tiene el Espíritu de Dios: si cuando el Señor obra algún bien a través de él, su cuerpo —puesto que siempre está en desacuerdo con todo lo que es bueno— no se enorgullece por ello; sino que más bien se considera más vil a sus propios ojos y se estima a sí mismo menos que a los demás hombres. 4




  13. De la paciencia.




  No se puede saber cuánta paciencia interior y humildad tiene un siervo de Dios mientras esté contento 1 Pero cuando llega el momento en que aquellos que deberían complacerlo se vuelven contra él, tanta paciencia y humildad como muestre entonces, tanta es la que tiene y nada más.




  14. De la pobreza de espíritu.




  «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» 2 Muchos se dedican a la oración y a los oficios, y practican mucha abstinencia y mortificación corporal, pero por una sola palabra que les parece dañina para su cuerpo o porque les quitan algo, enseguida se escandalizan y se turban. Estos no son pobres de espíritu: pues quien es verdaderamente pobre de espíritu, se odia a sí mismo y ama a quienes le golpean en la mejilla. 3




  15. De los pacificadores.




  «Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios». 4 Son verdaderamente pacificadores quienes, en medio de todo lo que sufren en este mundo, mantienen la paz en el alma y en el cuerpo por amor a nuestro Señor Jesucristo.




  16. De la pureza de corazón.




  «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios». 1 Son limpios de corazón quienes desprecian las cosas terrenales y buscan siempre las del cielo, y quienes nunca dejan de adorar y contemplar al Señor Dios, el Viviente y Verdadero, con un corazón y una mente puros.




  17. Del humilde siervo de Dios.




  Bienaventurado ese siervo que no se enorgullece más por el bien que el Señor dice y obra a través de él que por lo que Él dice y obra a través de otros. Pecan aquellos que desean recibir más de su prójimo de lo que ellos mismos están dispuestos a dar al Señor Dios.




  18. De la compasión hacia el prójimo.




  Bienaventurado el hombre que soporta a su prójimo según la fragilidad de su naturaleza tanto como desearía que él lo soportara a él si se encontrara en una situación similar.




  19. Del siervo feliz y del siervo infeliz.




  Bienaventurado el siervo que entrega todos sus bienes al Señor Dios, pues quien retiene algo para sí mismo esconde «el dinero de su Señor», 2 y «lo que cree tener le será quitado». 3




  20. Del religioso bueno y humilde.




  Bienaventurado el siervo que no se considera mejor cuando es estimado y alabado por los hombres que cuando es considerado humilde, sencillo y despreciable: pues lo que un hombre es a los ojos de Dios, eso es lo que es, y nada más. 1 ¡Ay de aquel religioso a quien otros elevan en dignidad y que, por su propia voluntad, no está dispuesto a descender! Y bienaventurado sea aquel siervo a quien no elevan en dignidad por su propia voluntad y que siempre desea estar bajo los pies de los demás.




  21. Del religioso feliz y del vanidoso.




  Dichoso ese religioso que no siente placer ni alegría salvo en la conversación santísima y en las obras del Señor, y que por estos medios lleva a los hombres 2 al amor de Dios con alegría y gozo. Y ¡ay de ese religioso que se deleita en palabras ociosas y vanas y por este medio provoca la risa de los hombres!




  22. De los religiosos frívolos y charlatanes. 3




  Bienaventurado ese siervo que no habla con la esperanza de una recompensa y que no lo cuenta todo ni es «precipitado al hablar», 4 sino que con sabiduría prevé lo que debe decir y responder. Ay de aquel religioso que, sin guardar en su corazón las cosas buenas que el Señor le ha revelado y sin manifestarlas a los demás con sus obras, busca más bien, con la esperanza de una recompensa, darlas a conocer a los hombres con palabras: pues así recibe su recompensa y sus oyentes cosechan pocos frutos.




  23. De la verdadera corrección.




  Bienaventurado el siervo que soporta la disciplina, la acusación y la culpa de los demás con tanta paciencia como si vinieran de sí mismo. Bienaventurado el siervo que, cuando es reprendido, se somete con mansedumbre, obedece con modestia, confiesa con humildad y satisface de buena gana. Bienaventurado el siervo que no se apresura a excusarse y que soporta con humildad la vergüenza y la reprimenda por el pecado cuando no tiene culpa.




  24. De la verdadera humildad. 1




  Bienaventurado aquel 2 que se muestre tan humilde entre sus subordinados como si estuviera entre sus superiores. Bienaventurado el siervo que permanece siempre bajo la vara de la corrección. Es «un siervo fiel y prudente» 3 quien no tarda en castigarse a sí mismo por todas sus ofensas, interiormente mediante la contrición y exteriormente mediante la confesión y las obras de satisfacción.




  25. Del verdadero amor.




  Bienaventurado ese hermano que ama a su hermano tanto cuando está enfermo y no puede ayudarle, como cuando está sano y puede ayudarle. Bienaventurado el hermano que ama y teme a su hermano tanto cuando está lejos de él como cuando está con él, y que no diría nada a sus espaldas que no pudiera decir con caridad en su presencia.




  26. Que los Siervos de Dios honren a los clérigos.




  Bienaventurado el siervo de Dios que muestra confianza en los clérigos que viven rectamente según la forma de la santa Iglesia romana. Y ¡ay de aquellos que los desprecian!: pues aunque ellos [los clérigos] sean pecadores, nadie debe juzgarlos, porque el Señor mismo se reserva solo para sí el derecho de juzgarlos. Pues así como el ministerio que se les ha encomendado —a saber, el del santísimo Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo, que ellos reciben y que solo ellos administran a los demás— es mayor que todos los demás, así también el pecado de quienes ofenden contra ellos es mayor que cualquier otro contra todos los demás hombres de este mundo.




  27. De las virtudes que ahuyentan los vicios.




  Donde hay caridad y sabiduría, no hay ni miedo ni ignorancia. Donde hay paciencia y humildad, no hay ni ira ni preocupación. 1 Donde hay pobreza y alegría, no hay ni codicia ni avaricia. Donde hay tranquilidad y meditación, no hay ni inquietud ni disipación. Donde hay temor del Señor para guardar la casa, el enemigo no encuentra manera de entrar. Donde hay misericordia y discreción, no hay ni superfluidad ni dureza de corazón.




  28. De ocultar el bien para que no se pierda.




  Bienaventurado el siervo que atesora en el cielo 2 las cosas buenas que el Señor le muestra y que no desea manifestarlas a los hombres con la esperanza de una recompensa, pues el Altísimo manifestará Él mismo sus obras a quien le plazca. Bienaventurado el siervo que guarda los secretos del Señor en su corazón. 3




  II. SALUDO A LAS VIRTUDES.




  

    Índice

  




  Tomás de Celano, el primer biógrafo de San Francisco, da testimonio de la autenticidad de este exquisito Saludo en su Segunda Vida, escrita hacia 1247 1 Se encuentra en los códices de Asís, Berlín, Florencia (MS. Ognissanti), Foligno, Liegnitz, Nápoles, París (manuscritos Mazarin y del departamento de teología protestante), y Roma (manuscritos del Vaticano), mencionados anteriormente, 2 así como en Düsseldorf (Archivo Real, cod. B. 132), y la recoge Bartolomé de Pisa en su Liber Conformitatum 3 (fruct. XII, p. 11, cap. 38). Este saludo también se publicó en el Speculum Vitae B. Francisci et Sociorum Ejus (fol. 126 v) 4 y por Wadding, 5 quien siguió el códice de Asís. Este códice, que es el más antiguo que contiene la Salutación, se ha utilizado para la edición de Quaracchi, a la que me he ceñido aquí, así como el manuscrito de Ognissanti y la versión que aparece en las Conformidades.




  A continuación viene la




  SALUDO A LAS VIRTUDES. 6




  ¡Salve, 7 reina sabiduría! ¡Que el Señor te salve junto con tu hermana, la santa y pura sencillez! ¡Oh, Señora, santa pobreza, que el Señor te salve junto con tu hermana, la santa humildad! ¡Oh, Señora, santa caridad, que el Señor te salve junto con tu hermana, la santa obediencia! ¡Oh, todas vosotras, santísimas virtudes, que el Señor, de quien procedéis y venís, os salve! No hay absolutamente ningún hombre en todo el mundo que pueda poseer a una de vosotras a menos que primero muera. El que posee a una y no ofende a las demás, las posee a todas; y el que ofende a una, no posee a ninguna y ofende a todas; y cada una [de ellas] confunde los vicios y los pecados. La santa sabiduría confunde a Satanás y todas sus maldades. La pura y santa sencillez confunde toda la sabiduría de este mundo y la sabiduría de la carne. La santa pobreza confunde la codicia, la avaricia y las preocupaciones de este mundo. La santa humildad confunde el orgullo y a todos los hombres de este mundo y todas las cosas que hay en el mundo. La santa caridad confunde todas las tentaciones diabólicas y carnales y todos los temores carnales. La santa obediencia confunde todos los deseos corporales y carnales, y mantiene el cuerpo mortificado a la obediencia del espíritu y a la obediencia del hermano, y somete al hombre a todos los hombres de este mundo, y no solo a los hombres, sino también a todas las bestias y animales salvajes, para que hagan con él lo que quieran, en la medida en que se les conceda desde arriba por el Señor.




  III. SOBRE LA VENERACIÓN DEL CUERPO DEL SEÑOR Y LA LIMPIEZA DEL ALTAR.




  

    Índice

  




  Los argumentos ya aducidos para establecer la autenticidad de las Admoniciones también pueden utilizarse en favor de esta instrucción dirigida «a todos los clérigos». Se encuentra en ocho de los códices antes mencionados, a saber, los de Asís, Liegnitz, París (tanto los manuscritos Mazarin como el de la biblioteca de la Facultad de Teología Protestante), Roma (los manuscritos de San Antonio y San Isidoro 1/73) y Düsseldorf. En la edición de Wadding de los Opuscula, esta instrucción sobre el Santísimo Sacramento aparece entre las cartas de San Francisco 1 (n.º XIII), pero los códices antiguos no la presentan en forma epistolar, 2 sino tal y como se imprime aquí, sin destinatario ni saludo. Para la presente edición se ha utilizado el códice de Asís 3, así como los códices de San Antonio y San Isidoro de Roma. El texto es el siguiente




  SOBRE LA VENERACIÓN DEL CUERPO DEL SEÑOR Y LA LIMPIEZA DEL ALTAR.




  Consideremos todos, oh clérigos, el gran pecado y la ignorancia de que algunos son culpables respecto al santísimo Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo y a su santísimo Nombre y a las palabras escritas de la consagración. Porque sabemos que el Cuerpo no puede existir hasta después de estas palabras de consagración. Porque no tenemos nada ni vemos nada del Altísimo mismo en este mundo, excepto [Su] Cuerpo y Sangre, nombres y palabras por los que hemos sido creados y redimidos de la muerte a la vida.




  Pero que todos los que administran estos santísimos misterios, especialmente los que lo hacen con indiferencia, reflexionen entre sí sobre lo pobres que pueden ser los cálices, los corporales y los paños donde se sacrifica el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo. Y por muchos se deja en lugares miserables y se lleva por el camino sin respeto, se recibe indignamente y se administra a otros sin distinción. Una vez más, sus Nombres y palabras escritas son a veces pisoteados, pues el hombre sensual no percibe estas cosas que son de Dios. 1 ¿No nos conmoverán todas estas cosas con un sentido del deber cuando el buen Señor mismo se pone en nuestras manos y lo manejamos y lo recibimos a diario? ¿Acaso no tenemos en cuenta que necesariamente caeremos en sus manos?




  Corrijamos, pues, de inmediato y con determinación estas faltas y otras; y dondequiera que el Santísimo Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo se encuentre guardado y abandonado de forma inadecuada, que sea retirado de allí y colocado y encerrado en un lugar precioso. Del mismo modo, dondequiera que se encuentren los Nombres y las palabras escritas del Señor en lugares impuros, deben ser recogidos y guardados en un lugar digno. Y sabemos que estamos obligados, sobre todo, a observar todas estas cosas por los mandamientos del Señor y las constituciones de la santa Madre Iglesia. Y que aquel que no actúe así sepa que tendrá que rendir cuentas por ello ante nuestro Señor Jesucristo en el día del juicio. Y que aquel que haga copias de este escrito, para que sea mejor observado, sepa que es bendecido por el Señor.




  IV. REGLAS DE LOS HERMANOS MENORES.
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  La historia temprana de la legislación serafínica, es decir, las Reglas de los frailes menores, las Damas Pobres y los Hermanos y Hermanas de la Penitencia, es intrincada más allá de toda medida, como bien saben quienes están familiarizados con el tema. Sin embargo, en lo que respecta a la Regla de los frailes menores, que es lo que nos ocupa ahora más particularmente, parece que san Francisco, en general, la escribió dos veces. Contamos con el testimonio formal de San Buenaventura y otras autoridades fidedignas en este sentido. Baste decir que, en el tercer año tras haber pasado por la gran crisis espiritual que llamamos conversión, «el siervo de Cristo, viendo que el número de sus frailes aumentaba gradualmente, escribió para sí mismo y para ellos una forma de vida en palabras sencillas, estableciendo como fundamento inamovible la observancia del santo Evangelio y añadiendo algunas otras cosas que parecían necesarias para la uniformidad de la vida.» 1 Fue esta «forma de vida», que se ha dado en llamar la primera Regla, la que Inocencio III aprobó viva voce, el 23 de abril de 1209. 2 Unos catorce años más tarde, cuando la Orden había crecido considerablemente, Francisco, «deseando condensar en una forma más breve la Regla transmitida, en la que las palabras del Evangelio estaban algo dispersas... mandó que se redactara una Regla... Y esta Regla la confió a la custodia de su vicario, quien, al cabo de unos días, declaró que la había perdido por descuido. Una vez más, el santo… reescribió la Regla tal como la primera… y obtuvo su confirmación del papa Honorio» 1 el 29 de noviembre de 1223. Este es, en líneas muy generales, el origen de la primera y la segunda Regla escritas por san Francisco para los frailes menores.




  A estas dos Reglas, el profesor Karl Müller 2 y el padre Paul Sabatier 3 querrían añadir una tercera, escrita, según afirman, en 1221. Su opinión, sin embargo, parece basarse en un error, pues la Regla que describen como de 1221 no es nueva, sino la misma que aprobó Inocencio III, no en su forma original, que no ha llegado hasta nosotros, 4 sino más bien en la forma que había adquirido a lo largo de doce años, como consecuencia de muchos cambios y añadidos. 5




  Los primeros comentaristas de la Regla, como Hugo de Digne 1 y Angelo Clareno, 2 siempre presentan en sus obras la Regla de la que ahora hablamos como la primera y original. Además, ninguno de los escritores del siglo XIII menciona ninguna tercera regla; solo hablan de los cambios y añadidos que sufrió la primera Regla entre 1209 y 1223. 3




  Por ejemplo, Jordan a Giano nos cuenta que San Francisco eligió al hermano César de Espira, un profundo estudioso de las Escrituras y un amigo devoto, para que le ayudara a dar forma a esta Regla, 1 y Jacques de Vitry, escribiendo hacia 1217, relata que los frailes «se reúnen una vez al año... y entonces, con la ayuda de hombres buenos, adoptan y promulgan santas instituciones aprobadas por el Papa» 2. Una de estas instituciones nos la ha transmitido Tomás de Celano en su Segunda Vida. Parece ser que «a causa de una conmoción general en cierto capítulo, san Francisco mandó escribir estas palabras: “Que los frailes se cuiden de no parecer lúgubres y tristes como los hipócritas, sino que sean joviales y alegres, mostrando que se regocijan en el Señor, y sean corteses como conviene”», 3 palabras que se pueden encontrar en el capítulo séptimo de la primera Regla. 4 Honorio III, el 22 de septiembre de 1220, promulgó un decreto que prohibía a los frailes abandonar la Orden tras haber hecho la profesión, o vagar «más allá de los límites de la obediencia», y esta ordenanza se añadió al segundo capítulo de la Regla. 5
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